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¡Saludos hermanos! Bienvenidos a los servicios del Sábado, el Sábado antes de la Pascua. 

Recientemente han habido aquellos que dicen que Jesús no pudo haber sido tentado en lo 

absoluto, y viene de la doctrina de que ¡Jesús era 100% hombre y 100% Dios! Pongan esto de 

lado, y sigamos con otra teoría, la cual es muy nueva: Un hombre ha salido con la idea de que 

Jesús en realidad era hijo de José, y que Dios hizo esto al tomar la porción masculina de José para 

crear hijos,  y lo puso dentro de María. Bueno, esas cosas son contrarias a lo que dice la Biblia. 

Veamos otra contradicción muy importante, que tiene que ver con lo mismo concerniente 

a: ¿Qué tipo de naturaleza tenía Jesús? Otra teoría es llamada Docetismo, la cual es que el Cristo, 

un ser espiritual del cielo vino y poseyó a un hombre físico, Jesús. Entonces, el Cristo vino al 

hombre Jesús. Cuando el hombre Jesús murió, Cristo regresó al cielo. Esto es algo similar a lo 

que enseñan los mormones. Ellos enseñan que antes de que fuéramos seres humanos, éramos 

seres espirituales en el cielo.  

Veamos algo aquí que nos ayuda a entender sobre lo que Jesús pasó. Veremos dos versos, 

y veremos dónde parece ser una contradicción. Pero como veremos, ¡No lo es! 

Santiago 1:2: “Considérenlo todo un gozo, mis hermanos, cuando sean acosados por varias 

pruebas.” Claro, hemos tenido muchas pruebas, y es difícil considerarlas como un gozo, 

especialmente cuando son tan difíciles. Pero el gozo viene después. 

Verso 3: “Sabiendo que la prueba de su fe produce resistencia.  Pero dejen que la 

resistencia tenga su trabajo perfecto, para que ustedes puedan ser perfectos y completos, no 

carentes de nada” (versos 3-4). 

Durante la Fiesta de Panes sin Levadura, nos vamos a enfocar en ¡La perfección de Dios! 

Aquí Santiago dice, ‘dejen que sea perfecta, dejen que sea completa.’ 

Verso 5: “Sin embargo, si alguien carece sabiduría, que pida de Dios, Quien da a todos 

libremente y no reprocha al que pide; y le será dada.” Aquí debemos pedir a Dios por esto 

continuamente en nuestras vidas.  

Verso 6: “Pero que pida en fe, no dudando en absoluto porque el que duda es como una 

ola del mar que es llevada por el viento y echada de un lado a otro. Que tal hombre no espere que 

recibirá algo del Señor” (versos 6-7). 

Ésta es una dificultad que tenemos, verso 8: “Él es un hombre de doble ánimo, inestable 

en todos sus caminos.” Es como un hombre dijo, ‘Esta persona viene a la iglesia y tiene un pie en 

el mundo y un pie en la iglesia.’ Quizá sea así, que cuando tiene dificultades puede ir ante Dios, 

pero aun en el mundo es aceptado como uno de ellos. ¡Eso sería doble ánimo! 
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Verso 12: “Bendito es el hombre que resiste pruebas porque, después que haya sido 

probado…” Ese es todo el punto.  

 ¡Dios nos prueba! 

 ¡Dios nos examina! 

Para ver si le amamos o no. Éste también es un tema de los Panes sin Levadura: ¿Haremos la 

voluntad de Dios? Veremos cómo se conecta con Jesús y Su naturaleza. 

“…después que haya sido probado, recibirá una corona de vida, la cual el Señor ha 

prometido a aquellos que lo aman” (verso 12). Amar a Dios con todo nuestro corazón, mente, 

alma y ser significa ante todas las circunstancias, ¡Sin importar cuales son! Ya sean buenas o 

malas, estén entre buenas y malas, siempre ¡amamos a Dios primero! Esa es toda la base de 

nuestra relación entre nosotros, Dios el Padre y Jesucristo— ¡Amar a Dios! 

Por supuesto, la Pascua en verdad es una Fiesta de amor cuando participemos en la Pascua 

mañana en la noche.  

Verso 13 es muy interesante: “Que ninguno que sea tentado diga, ‘Estoy siendo tentado 

por Dios’…” Tenemos pruebas que vienen. Siempre recuerden que Dios ¡No tienta a nadie con 

mal! Pero lo que Él hace es que pone decisiones ante nosotros. Hay decisiones para bien y 

decisiones para mal. El que tienta con mal es Satanás el diablo, y a él le gusta hacerlo verse bien. 

Pero usted siempre tiene que contar el costo y considerar el final. 

“…porque Dios no es tentado por el mal… [Quiero que recuerden esa declaración]… y 

El mismo no tienta a nadie con mal” (verso 13). Entonces muestra cómo llega el pecado por 

 Tentación 

 Inducción 

 Rendimiento al pecado 

 Finalmente aceptándolo 

 ¡Y da a luz al pecado! 

En realidad sí muestra cómo cortar el pecado, lo cual cubriremos un poco más tarde. Pero ahora 

quiero enfatizar que ¡Dios no es tentado por el mal!  

El libro de Hebreos es en realidad muy interesante. Hebreos es la Epístola general de 

Pablo para todas las iglesias. Se ve muy claramente que Dios inspiró a Pablo a escribir esto justo 

después de que llegó a Roma. Y cuando él llegó a Roma, tres días después de que todos los 

líderes judíos llegaran, él les expuso a ellos el Reino de Dios. Algunos creyeron, otros no 

creyeron.  

Pablo escribió esto en el 61 D.C. No hay mención del martirio de Santiago—el hermano de 

Jesús—entonces no pudo haber sido escrito después de eso. Por supuesto no hay mención de la 

destrucción de Jerusalén, la cual vino seis años y medio después. Ahí es cuando empezó, y fue 

finalmente destruida en el 70 D.C. un total de nueve años.  

Comparemos Hebreos 12, hablando de Jesús, y esto trata de la naturaleza que tenía Jesús.  

 ¿Era Él Dios en la carne? 



 ¿Era Él un ser espiritual poseyendo un cuerpo humano? 

 ¿Fue Él engendrado por medios humanos, incluso si era como fertilización in vitro con José siendo 

el padre? 

Eso llega directamente en la cara de otras Escrituras que veremos dentro de poco. Pero veamos 

esto primero, porque saca lo que parece ser una contradicción.  

Hebreos 4:15—hablando de Cristo como nuestro Sumo Sacerdote: “Porque no tenemos un 

Sumo Sacerdote que no pueda empatizar con nuestras debilidades, sino uno Quien fue tentado en 

todas las cosas de acuerdo a la semejanza de nuestras propias tentaciones; aunque Él fue sin 

pecado.”  

Santiago dice que no se puede tentar a Dios con mal. Aquí dice que Jesús—Dios 

manifestado en la carne—fue tentado en todas las cosas como nosotros lo somos. ¿Cómo 

reconciliamos eso? ¿Cómo conectamos eso con el resto de las Escrituras? Veamos lo que Jesús 

mismo dijo. Veamos lo que escribió el Apóstol Juan. Aquí hay una gran introducción, 

hablándonos de Jesús y diciéndonos algo muy, muy importante. 

Aquel que dijo que Dios tomó la contribución de José e impregnó con eso a María de 

manera supernatural—y él hizo referencias a otros hijos de la promesa tales como: Isaac, la 

promesa dada a Isaac y su esposa, a Hannah y a otras, Juan el Bautista y su padre y madre—y si 

fue hecho de esa manera, eso significaría que Jesús no fue el único engendrado de Dios el Padre. 

Ven lo que sucede entonces. 

Aquí hay algo para recordar, ya que estamos llegando a los Días de Panes Sin Levadura: 

¡Un poco de levadura, leuda toda la masa! Una vez que comienzas a comprometer y cambiar la 

doctrina, siguiendo la doctrina de los hombres, para tratar de establecer una doctrina de Dios, ¡Te 

encuentras a tí mismo en grandes problemas! ¡Un pequeño error produce otro error! 

Relacionado a Panes sin Levadura es, ¡Un poco de levadura, leuda toda la masa! ¡Miren lo que 

le ha pasado al cristianismo ahora! 

Todo el primer capítulo de Juan es muy importante. No vamos a leer todo el capítulo, pero 

repasaremos un buen número de versos. Es interesante que muchas de las respuestas a las 

doctrinas falsas que se les ocurren a los hombres, se encuentran en este capítulo, al igual que en 

otros versos en la Biblia. 

Esto corrobora lo que enseña la Biblia, a propósito, que hay dos de la Deidad. Elohim es 

Dios, el cual es plural, y hay dos: El que se convirtió en el Hijo, y El que se convirtió en el Padre. 

No muestra en las Escrituras, bajo ninguna circunstancia, que está el Espíritu Santo, la persona. 

Pero sí muestra que está el Espíritu Santo, ¡El poder de Dios!  

Ésta es la razón por la cual Juan escribió esto, porque cuando conecta esto con 1 Juan 3, 

que muchos falsos profetas han venido al mundo diciendo que Jesús ‘no vino en la carne.’ En 

otras palabras, Jesús no era completamente humano, ni completamente Dios, entonces algunos 

preguntarían: 

 ¿Cómo pudo Él morir? 

 ¿Cómo es que Su sacrificio puede ser un sacrificio perfecto por los pecados de todo el mundo? 



Esto es la razón por la cual Juan escribió esto, y está muy claro. En el griego esto es muy 

fácil de entender. No hay complicaciones en el para decir que ‘es muy difícil de entender.’ 

Igualmente en el inglés:  

Juan 1:1: “En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era 

Dios… [Esos son dos]… Él estaba en el principio con Dios. Todas las cosas vinieron a ser a 

través de Él, y ni siquiera una cosa que fue creada vino a ser sin Él” (versos 1-3). Esto nos dice 

que El que se convirtió en Jesucristo, El Eloheim, cuando dice que Él estaba con Dios, eso es 

‘Theos.’ Cuando dice que Él era Dios, eso es ‘Theos.’ Así que tienen dos Theos: 

1. Dios el Padre 

2. El Hijo 

Esto también nos dice que el que se convirtió en Jesucristo era el Señor Dios del Antiguo 

Testamento. 

Leamos lo que dice 1 Corintios 10 sobre Cristo y el antiguo Israel, 1 Corintios 10:4: “Y 

todos ellos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebieron de la Roca espiritual que los 

seguía. Y esa Roca era Cristo.” Eso muestra que el Señor Dios del Antiguo Testamento era 

Cristo.  

Verso 9: “Tampoco deberíamos tentar a Cristo…” Descubramos hoy cómo tentamos a 

Dios. ¿Qué hacemos que está tentando a Dios? 

“…como algunos de ellos también lo tentaron, y fueron muertos por serpientes” (verso 9). 

Hay otras Escrituras que demuestran que Jesucristo era el Señor Dios del Antiguo Testamento. 

Pablo escribe en 1 Timoteo 3:16: “…Dios fue manifestado en la carne…” Y veremos qué 

tipo de carne tenía Él. Si Él no estuvo en la carne, entonces Él no podía ser tentado. Es por eso 

que la doctrina que Jesús era 100% Dios y 100% hombre no puede estar correcta.  

¿Qué le dijo Dios a Moisés cuando éste quería ver la gloria de Dios? Dios dijo, ‘Ningún 

hombre puede mirar Mi rostro y vivir.’ Entonces ¿Cómo podría tomar a Dios, a Quien ninguna 

carne humana puede ver Su rostro y vivir, y ponerlo en carne humana y tener existencia de un 

hombre? No podrían porque ¡Se quemarían! 

Juan está escribiendo para ayudar a clarificar, y esto se vuelve muy importante: Juan 1:14: 

“Y la Palabra se hizo carne, e hizo tabernáculo entre nosotros (y nosotros mismos vimos Su 

gloria, la gloria como del único engendrado con el Padre), lleno de gracia y verdad.” Él se 

convirtió en carne, o se hizo carne. Vamos a ver cómo pasó eso, porque la Biblia nos dice; la 

Biblia lo hace muy, muy claro. 

Veamos lo que el que se convirtió en Jesucristo tuvo que hacer. Recordemos que cualquier 

cosa que hizo Jesús se vuelve muy, muy importante para entender nuestra salvación, al igual que 

el tipo de naturaleza que Él tenía. Si Él no era completamente humano, y todavía estaba  lleno del 

Espíritu Santo, entonces Él no era el verdadero Jesucristo. Veremos eso. 

Pablo lo explica aquí en Filipenses 2:5, hablando de Cristo: “Esté esta mente en ustedes, la 

cual estuvo también en Cristo Jesús” —el cual es todo el punto de la conversión, el cristianismo, 

la Pascua y Panes sin Levadura, para que desarrollemos la mente de Cristo. 



Lo que Dios quiere que hagamos, y la razón por la que nos ha dado Su Espíritu Santo, es 

para que por medio de la Palabra de Dios y por medio del entendimiento de cómo Dios quiere que 

vivamos de la manera que vivimos, y por medio de la oración y el estudio, desarrollamos nuestras 

mentes para ¡Pensar como Dios piensa!  

Claro que esa es una pequeña porción de lo que será después de la resurrección. Pero justo 

como los niños pequeños, ellos empiezan siendo muy pequeños, sólo un alfiler en la vida. 

Verso 6: “Quien, aunque existió en la forma de Dios…” porque Él era Dios. 

Juan 17:5—Jesús oró “…Padre, glorifícame con Tu propio ser, con la gloria que tuve 

Contigo antes que el mundo existiera.” También conocemos las Escrituras que nos dicen que 

Jesús, el Cordero de Dios, fue matado desde la fundación del mundo.  

Éste día que vamos a guardar, la Pascua, es el día que Dios escogió para el sacrificio para 

salvar a toda la humanidad; al mandar a Su Hijo, Su único Engendrado. ¡Eso fue del Padre! 

 ¡No fue de ningún hombre! 

 ¡No fue un ser angelical! 

 ¡No fue un ser espiritual poseyendo a un hombre! 

Veremos todo eso aquí en un momento. 

Filipenses 2:6: “…no lo consideró robo ser igual con Dios” ¿Qué tuvo que hacer Él? 

Agreguemos aquí Génesis 1:26: “Y Dios dijo, ‘Hagamos… [Dios el Padre y Jesucristo]… 

al hombre a Nuestra imagen, según Nuestra semejanza…” Y Él los hizo hombre y mujer, y eran 

según la semejanza de Dios. Eso fue hecho particular y deliberadamente para que Dios se pudiera 

convertir en hombre. Jesucristo era Dios antes que Él se convirtiera en carne.  

Filipenses 2:7: “Sino que se vació a Sí mismo…” ¿Qué tuvo que hacer Él? Él tuvo que 

renunciar a Su: 

 Gloria 

 Poder 

 Honor 

 Existencia 

Para ser reducido a un alfiler de la vida, y después engendrado en el vientre de la virgen María. 

“…y fue hecho en la semejanza de hombres… [Semejanza significa la igualdad—

‘homoiona’ o ‘homoiomati’]… y tomó la forma de un siervo… [‘doulous’—esclavo]… Y 

habiéndose encontrado en la forma de hombre…” (versos 7-8) —todo lo que los hombres hacen: 

comer, dormir, todos los procesos corporales, pensar, trabajar—todo eso. 

“…se humilló a Sí mismo…” (verso 8). Entendamos que cuando tenemos una prueba, 

estas cosas son para humillarnos. Pero piensen en lo que hizo Jesús para humillarse a Sí mismo. 

Veremos que sí, Él sí tomó la naturaleza humana como nosotros la tenemos: 

 Con el propósito de salvarnos 



 Con el propósito de hacer posible el darnos vida eterna 

“…y llegó a ser obediente hasta la muerte…” (verso 8). ¿No es eso interesante? ¿Qué dijo 

Jesús sobre aquellos que son fieles? ¿De los que son fieles hasta el fin? ¡El que persevere hasta el 

fin será salvo! Jesús fue salvado de la muerte (Hebreos 5). 

“…incluso la muerte de la cruz” (verso 8). El libro que tenemos El Día que Jesucristo 

Murió ¡Muestra qué muerte tan horrible fue esa! También, Jesús dijo que 

 Él ‘entregó Su vida’ 

 Él ‘tenia mandamiento del Padre para recibirla de nuevo’ 

 Ningún hombre se la quitó, ¡Él se ofreció! 

 ¡Él ofreció Su vida! 

Es importante por lo que Dios ha hecho. 

Leamos algunas de las cosas de los dos primeros capítulos del libro de Hebreos. Vamos a 

entender que Jesús se convirtió completamente en humano. Piensen en esto: 

 ¿Qué tan importante, ya que Dios ha hecho esto, es nuestro llamamiento? 

 ¿Qué tan importante es que Dios quiere que hagamos las cosas que le placen a Él? 

 ¿Qué tan importante es que amemos a Dios? 

Somos hechos en Su imagen, con el propósito de convertirnos en Sus hijos e hijas—hijos de Dios. 

Es por eso que Cristo vino primero como el precursor.  

Hebreos 1:1: “Dios, Quien habló a los padres en tiempos diferentes en el pasado y en 

muchas formas por los profetas, nos ha hablado en estos últimos días por Su Hijo.” Veremos lo 

que Él dijo sobre lo que Él hizo.  

Verso 2: “A Quien Él ha señalado heredero de todas las cosas, por Quien también Él hizo 

los mundos… [O las eras]…Quien, siendo el brillo de Su gloria y la imagen exacta de Su 

persona…” (versos 2-3). Teniendo el mismo carácter de Dios, la misma sustancia de Dios y se 

entregó a Si mismo para convertirse en ese alfiler de la vida en completa fe y confianza en Dios el 

Padre.  

“…cuando Él hubo por Sí mismo… [Ese es todo el punto de la crucifixión]… mismo 

limpiado nuestros pecados, se sentó a la mano derecha de la Majestad en la altura; habiendo sido 

hecho mucho mayor que cualquiera de los ángeles…” (versos 3-4).  

Nota al margen: También hay doctrinas allá afuera diciendo que Dios tiene tanto amor que 

Él no va a atormentar a Satanás el diablo y los demonios por las eras de la eternidad, como dice 

en Apocalipsis 20, y también en el libro de Judas. ‘¡No! ¡No! Dios es tan amoroso que los va a 

transformar en seres humanos y después ¡Él los va a quemar! No hay Escritura que apoye nada de 

esa conjetura tonta de los hombres. 

Noten que los ángeles no se volverán seres humanos. Lo dice aquí, “…en la medida como 

Él ha heredado un nombre excesivamente superior a ellos. ¿Porque a cuál de los ángeles dijo Él 

jamás… [O jamás dirá]… ‘Tú eres Mi Hijo; en este día Te He engendrado’?... [Era Dios el Padre 

Quien tenía el poder del engendramiento de Jesús]…Y de nuevo, ¿’Yo seré un Padre para Él, y Él 



será un Hijo para Mi’? Y nuevamente, cuando Él trajo al Primogénito al mundo, dijo, ‘Todos los 

ángeles de Dios Lo adoren.’” (versos 4-6).  

Después Pablo hace otra distinción entre el Padre y los ángeles. Los ángeles son creados 

seres espirituales. Como seres espirituales, ellos no mueren, como dijo Jesús (Lucas 20). 

Verso 7: “Ahora por un lado, de los ángeles Él dice, ‘Quien hace a Sus ángeles espíritus, y 

a Sus ministros una llama de fuego.’ Pero de otro lado, del Hijo dice, ‘Tu trono, Oh Dios…’” 

(versos 7-8).  

 ¿Jesús es Dios? ¡Sí! 

 ¿Él era Dios antes de que viniera a la tierra como ser humano? ¡Sí! 

 ¿Regresó a ser Dios en la resurrección? ¡Sí! 

“‘…es hasta los siglos de eternidad; un cetro de justicia es el cetro de Tu Reino. Tú amaste 

la justicia y odiaste la ilegalidad…’” (versos 8-9). Otra pista de porque Dios no va a convertir a 

ángeles pecadores y Satanás el diablo en seres humanos y después quemarlos en el Lago de 

Fuego. ¡Dios odia la ilegalidad! ¿Quiénes son los más ilegales de todos? ¡Satanás el diablo y los 

demonios! 

“‘…por esto, Dios, Tu Dios, Te ha ungido con el aceite de alegría sobre Tus compañeros.’ 

Y, ‘Tú, Señor, en el comienzo estableciste el fundamento de la tierra…’” (versos 9-10). Eso es 

cuando fue determinado que Jesús moriría por los pecados de la humanidad.  

“‘…y los cielos son las obras de Tus manos.’” (verso 10). Eso es algo fantástico de 

entender. Dios lo creó; ¡Él los llamó a la existencia! Y con los seres humanos, ¡Él los hizo 

personalmente con Sus propias manos! 

Llevemos esto un paso más allá. Ya que Dios hizo los genes y cromosomas que tenemos, 

y ya que Dios hizo el sistema de reproducción de los seres humanos a través del esposo y la 

esposa y la familia, cada ser humano ha sido creado por Dios a través del poder de la procreación. 

Es por eso que en la concepción, cada ser humano es lo que es. ¡Es por eso que el aborto es 

asesinato! ¡Están destruyendo la creación de Dios!  

Verso 11: “Ellas morirán, pero Tú permaneces por siempre; y todas ellas envejecerán 

como un vestido, y Tú las enrollarás como una cobertura, y ellas serán cambiadas; pero Tú eres el 

mismo, y Tus años no terminarán.’ Pero ¿a cuál de los ángeles dijo Él alguna vez, ‘Siéntate a 

Mi mano derecha, hasta que haga de Tus enemigos un taburete para Tus pies’? Y ¿no son todos 

ellos espíritus ministradores, siendo enviados para ministrar a aquellos que están a punto de 

heredar salvación?” (versos 11-14). Entonces 

 Habla de la salvación que tenemos 

 Habla de lo que hizo Jesús 

 Habla de la naturaleza que Él tomó para Sí mismo, y por qué lo hizo 

Hebreos 2:6: “Pero en un cierto lugar uno testificó completamente, diciendo, ‘¿Qué es el hombre, 

que Tú eres consciente de él, o el hijo de hombre, que lo visitas?’” Qué somos nosotros: 

 ¿Qué Dios nos llamaría? 



 ¿Qué Dios nos guiaría al arrepentimiento? 

 ¿Qué Dios nos diera Su Espíritu Santo? 

 ¿Qué Dios nos incluyera en Su plan? 

 ¿Qué Dios abre nuestras mentes para entender las Escrituras? 

 ¿Qué Dios nos da el entendimiento de saber que un día seremos como Él? 

Verso 7: “‘Tú sí lo hiciste un poco menor que los ángeles; sí lo coronaste con gloria y 

honor, y sí lo colocaste sobre el trabajo de Tus manos. Sí pusiste todas las cosas en sujeción bajo 

sus pies.’…” (versos 7-8). Esto está hablando personalmente de Jesucristo ahora, y está hablando 

sobre nuestro futuro. 

“…Porque al sujetar todas las cosas a él, no dejó nada que no fuera sujeto a él. Pero ahora 

no vemos aun todas las cosas sujetas a él… [Para la humanidad en general]… Pero vemos a 

Jesús, Quien fue hecho un poco menor que los ángeles, coronado con gloria y honor a cuenta de 

sufrir la muerte…” (versos 8-9). Cuando habla sobre la muerte de Jesucristo, en el griego es ‘la 

muerte’; no hay otra muerte como esa, porque Él era el único que podía hacerlo, y veremos cómo 

lo hizo. 

Verso 10: “Porque era apropiado para Él, para Quien todas las cosas fueron creadas, y por 

Quien todas las cosas existen, traer muchos hijos a la gloria, para hacer al Autor de su salvación 

perfecto a través de sufrimientos.” En otras palabras, no puedes perfeccionar a los seres humanos 

a menos que Dios, primero que nada lo hizo posible para los hombres, al convertirse Él en 

hombre. 

Aquí está el resumen de toda la historia: Adán y Eva pecaron, y todos somos 

descendientes de Adán y Eva. Pablo escribe en Romanos 5:12, que por un hombre el pecado entró 

al mundo, y por el pecado vino la muerte y la muerte pasó a toda la humanidad; ¡Es por eso que 

todos pecan! Tienen una naturaleza de la muerte; ¡Tienen una naturaleza de pecado! 

Hablaremos más sobre el engaño de la naturaleza humana, pero eso es lo que somos como 

seres humanos. Dios tiene un propósito para cambiar eso, para que podamos volvernos como Él. 

Pero todo esto que tenemos como seres humanos debe ser transformado, y todo el pecado, todas 

las características de la naturaleza humana y la ley del pecado y muerte ¡Debe ser eliminada! 

Pero eso no puede pasar hasta después de que Cristo tomó eso sobre Sí mismo para hacer.  

Hecho “…perfecto a través de sufrimientos” Jesús sufrió siendo un ser humano después de 

ser Dios. Y sabemos de Isaías 50 que Dios el Padre le enseñó a Jesús desde el momento que 

nació. Cada mañana, dice que Dios el Padre lo despertaba y Él era instruido. Dios no dejó la 

educación de Jesucristo a las escuelas del gobierno judío de ese tiempo en las sinagogas, para 

aprender todas las mentiras de los seres humanos. ¡No, claro que no! ¡Dios le enseñó! 

Así que, para cuando tenía 12 años, cuando Él estaba en el templo durante la Fiesta de los 

Panes sin Levadura, Él estaba ahí hablando con todos los elite en Jerusalén sobre la Palabra de 

Dios. Y ellos estaban asombrados de Su conocimiento. Sí, Jesús tuvo que tener una educación 

especial como esa, pero Él seguía siendo un ser humano.  

Verso 11: “Porque ambos, Quien está santificando y aquellos que son santificados son 

todos de Uno; por tal causa Él no está avergonzado de llamarlos hermanos.” ¡Esos somos 

nosotros! ¡Nosotros somos los hermanos y hermanas de Jesucristo! 



Verso 12: “Diciendo, ‘Declararé Tu nombre a Mis hermanos; en medio de la iglesia 

cantaré alabanza a Ti.’” Éste es Cristo enseñándole a la Iglesia. ¿Quién es cabeza de la Iglesia 

hoy? ¡Jesucristo! 

Verso 13: “Y nuevamente, ‘Estaré confiando en Él.’ Y de nuevo, ‘He aquí, Yo y los hijos 

que Dios Me ha dado.’” Esta es una proyección hacia la resurrección cuando todos los santos 

serán resucitados y Él nos presentará a Dios el Padre. ¡Qué tiempo tan fantástico será ese! 

Verso 14: “Por tanto, dado que los hijos son participes de carne y sangre, en la misma 

manera Él también tomó parte en la misma… [La similitud exacta de la carne humana que 

tenemos]… para que a través de la muerte…” Él no podía morir de ninguna otra manera, porque 

Dios, como ser espiritual nunca muere. ¡Piensen en lo que Él entregó! ¡Piensen en lo humilde que 

fue Jesús! ¡Piensen lo humilde que es Dios el Padre para haber planeado esto! 

“…Él pudiera anular a quien tiene el poder de la muerte—eso es, el diablo” (verso 14). La 

Reina Valera dice ‘destruir.’ Destruir no es la traducción correcta; es anular. Algunos leen la 

Reina Valera y piensan que Dios va a destruir a Satanás el diablo. ¡No, no, no! ¿Alguna vez han 

escuchado sobre destruir a alguien sin matarlos? ¡Sí! Pueden destruir su reputación, y pueden 

tomar todo lo que tienen, pueden deshacerse de todos sus hijos, cualquier esposa que tenga. Lo 

pueden destruir y echarlo en prisión, y ¡Pueden hacer que se vuelva completamente loco! Eso es 

destruir a un hombre o mujer sin matarlo a él o ella. 

Pero el griego significa anular. En otras palabras, todo lo que Satanás el diablo ha hecho 

¡Llegará a nada! ¡Todos aquellos que lo siguen llegarán a nada! Y porque Satanás y los demonios 

son seres espirituales, ellos serán atormentados día y noche, primero lanzados en el Lago de 

Fuego. Entonces cuando eso se acabe—el cual se acabará—ellos serán puestos en el lugar más 

negro y oscuro ¡Por siempre! Nosotros estaremos ahí, para que toda la familia de Dios sepa que 

nunca deben pensar en quitarle el lugar a Dios. Nunca tener rebelión contra Dios. Dios quiere que 

todo sea amoroso, trabajando juntos en alegría, paz y grandiosidad duradera por siempre. 

Verso 15: “Y pudiera librar a aquellos que estaban sujetos a esclavitud a lo largo de sus 

vidas por su temor de la muerte… [La muerte les pasa a todos]… Porque ciertamente, Él no la 

está tomando sobre Sí mismo para ayudar a los ángeles…” (Versos 15-16). Otro pensamiento 

interesante ¿No es así?  

Los ángeles justos no pecaron, Él no les está ayudando porque no necesitan ayuda. Pero a 

los ángeles que pecaron, Él no les va a ayudar. ¿Por qué? ¡Porque no hay registro de algún de 

arrepentimiento! Ven, a través de toda la historia de la humanidad, cómo Satanás ha regido este 

mundo, ¿Qué hay de eso? ¿Hay algún demonio que se ha arrepentido? ¡No! 

“…sino Él la está tomando sobre Sí mismo para ayudar a la semilla de Abraham” (verso 

16). Piensen en eso sólo un minuto, porque somos la verdadera semilla de Abraham. Pablo dijo 

que si han sido bautizados, ‘son la semilla de Abraham’ porque somos el resultado de la ‘promesa 

a Abraham’ cuando Dios le dijo a Abraham, le dio la promesa que él tendría un hijo físico, ‘Ven 

afuera, mira las estrellas y enuméralas—si es que las puedes contar—así será tu semilla.’ ¡Esos 

somos nosotros! ¡Somos la verdadera semilla espiritual de Abraham!  

Miren lo que requirió que Dios hiciera, verso 17: “Por esta razón, fue obligatorio…” No 

hay manera de evitarlo. ¿Por qué? Porque después que Adán y Eva pecaron, ¿Qué hizo Dios? ¡Él 

juzgó a Satanás el diablo y le dijo lo que le iba a pasar a él! Él juzgó a Eva y juzgó a Adán, y Él 



dijo que ellos iban a morir. Ahí es cuando Él puso en ellos ‘la ley del pecado y la muerte.’ Eso, 

como veremos, es lo que Jesús tuvo que asumir en Sí mismo como ser humano.  

“…fue obligatorio para Él ser hecho como Sus hermanos en todo para que pudiera ser un 

Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en cosas pertinentes a Dios, para hacer propiciación por los 

pecados de la gente. Porque Él mismo ha sufrido, habiendo sido tentado en la misma manera, Él 

es capaz de ayudar a aquellos que están siendo tentados” (versos 17-18). ¡Si, de verdad! 

Veamos lo que dice sobre Jesús en los días de Su carne. Veamos qué gran obra fue esa, y 

cómo Él tenía que estar en contacto constantemente con El Padre, orándole al Padre, haciendo lo 

que el Padre le había enseñado, diciendo las cosas que Dios le había dicho que dijera.  

Hebreos 5:7: “Quien, en los días de Su carne, ofreció oraciones y suplicas con fuerte 

lamento y lágrimas a Quien era capaz de salvarlo de la muerte…” ¿Tenia Jesús la ley de la muerte 

en El? ¡Si la tenía! En un momento también veremos que Él tenía la ley del pecado en Él. 

“…salvarlo de la muerte, y fue oído porque temió a Dios. Aunque fue un Hijo, aun así 

aprendió obediencia… [Eso es lo necesitamos aprender; amor y obediencia a Dios en todo 

tiempo, en todo]… de las cosas que sufrió; y habiendo sido perfeccionado… [Esa es la meta de 

los Días de Panes sin Levadura: ¡Ser perfeccionados! ¡Volvernos sin pecado!]… llegó a ser el 

Autor de la salvación eterna para todos aquellos que Lo obedecen” (versos 7-9).  

(Ir a la siguiente pista) 

Después de que Jesús fue bautizado por Juan el Bautista, lo primero que tenía que hacer 

era vencer a Satanás el diablo antes que Él empezara Su ministerio. Veamos lo que es la 

tentación; Él fue tentado en todas las formas como nosotros lo somos, y aun ¡Sin pecado! 

Veremos como Él fue capaz de hacer eso. Es por eso que necesitamos el Espíritu de Dios, para 

que tengamos la fuerza para vencer.  

Entendamos otra cosa que es muy importante, Satanás siempre está tras la Iglesia 

(Apocalipsis 2 &3). Cuando Jesús empezó Su ministerio, ésta es la primera cosa que tuvo que 

hacer para llevar a cabo Su ministerio, porque Él amaba la justicia y odió la ilegalidad. Él tuvo 

que vencer todas las tentaciones de Satanás el diablo.  

Tentar a Dios es venir ante Dios y hacer que Él apruebe lo que tú piensas que es bueno, 

aunque no es bueno ante Dios. ¡Es pecado! Y muchas cosas que aparentan ser buenas; que trae un 

beneficio temporal y aparentan bienestar, ¡Son pecados! 

Mateo 4 es la batalla intensa,  y esto comenzó en el Día de Pentecostés en el 26 A.D., y 

sucede que ese era el principio de un año del jubileo, el 50mo año del ciclo de la secuencia que 

Dios tenia, contando los 49 años. El 50mo era el Jubileo, el año de liberación.  

Se vuelve en algo muy importante y muy profundo desde éste punto de vista: Cristo vino a 

allanar el camino para liberar a los seres humanos de Satanás el diablo. Así que lo primero que 

Él tuvo que hacer fue vencer a Satanás el diablo. 

Después que Él fue bautizado, Mateo 4:1: “Entonces Jesús fue llevado al lugar desolado 

por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y cuando había ayunado por cuarenta días y 



cuarenta noches, después estuvo famélico. Y cuando el tentador vino a Él, dijo, ‘Si eres el Hijo de 

Dios, ordena que estas piedras se conviertan en pan.’” (versos 1-3). Éste es el reto: 

 ¿Podía Jesús hacer eso? ¡Sí! 

 ¿Tenía hambre? ¡Por supuesto! 

 ¿Podría Él haber usado la comida? ¡Sin duda! 

Si Él hubiera hecho lo que le dijo Satanás el diablo, ¿A quién estaría obedeciendo Él? 

¡Satanás! Ese es el centro de toda tentación: ¿A quién obedecerá usted? ¿A Dios? O ¿A la 

codicia y a Satanás? 

Él tentó a Jesús con las cosas que Él estaba destinado a hacer, y se las ofreció a Él, a su 

manera. Pueden pensar en eso por un rato, y se les pueden ocurrir las cosas que muestran las 

tácticas de Satanás el diablo. 

Jesús, siendo un hombre, respondió como hombre, verso 4: “Pero Él respondió y dijo, 

‘Está escrito, “El hombre… [Hablando de Sí mismo y de toda la humanidad en general]… no 

vivirá por pan solamente, sino por cada palabra que procede de la boca de Dios.”’ ” Es por eso 

que tenemos las tres palabras sencillas que son clave de su relación con Dios: ¡Obedece Mi voz! 

Todo lo que tenemos escrito, Dios lo habló, Cristo lo habló, o Dios lo inspiró para que 

fuera escrito, así que es de Dios. Cualquiera que quiera saber: ¿Qué me diría Dios a mí? Denles 

una Biblia y digan, ‘¡Léela, estas son las palabras de Dios registradas para ti, las cuales Él te 

hablaría si Él estuviera en la tierra hoy! Pero Él no hablará contigo directamente hasta que 

entiendas lo que Él ya hablado, y hasta que seas fiel hasta el fin y obtengas la resurrección. 

¡Entonces El hablará con todos los resucitados! 

 Verso 5: “Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa y lo colocó sobre el borde del 

templo, y le dijo, ‘Si eres el Hijo de Dios, échate Tú mismo abajo; porque está escrito ‘Él 

mandará Sus ángeles concerniente a Ti, y ellos Te llevarán en sus manos, no sea que hieras Tu pie 

contra una piedra.”’” (versos 5-6). Asombroso, ¿No es así? 

‘¡Tentar a Dios! Hazlo porque Dios dijo que Él te protegería.’ ¡No! Tú no te pones en 

peligro deliberadamente y después le pides a Dios que intervenga para librarte de ello. En algunos 

casos Dios puede ser Misericordioso contigo, pero ¡Nunca tientes a Dios de esta manera! 

Verso 7: “Jesús le dijo, ‘De nuevo, está escrito, “No tentarán al Señor su Dios.”’ ” 

¡Veamos cómo la gente tienta a Dios! Veamos las acciones que son hechas por las 

personas. Deuteronomio 6 dice, ‘¡No tientes al Señor!’  

Deuteronomio 8:11: “Tengan cuidado que no olviden al SEÑOR su Dios por no guardar 

Sus mandamientos… [Veamos cómo tienta a Dios; tiene que ver con mandamientos]… y Sus 

juicios, y Sus estatutos, los cuales les ordeno hoy, no sea que cuando hayan comido y estén llenos 

y hayan construido casas hermosas y vivido en ellas” (versos 11-12). Eso es exactamente donde 

estamos hoy, y ¡Dios lo está quitando paso a paso a paso!  

Verso 13: “Y cuando sus manadas y sus rebaños se multipliquen, y su plata y su oro sea 

multiplicado, y todo lo que tienen es multiplicado.” ¿Ahora qué sucede? Justo cómo tenemos hoy, 



las personas abandonan a Dios; las personas acusan a Dios; el cristianismo—en cualquier nivel— 

¡Es odiado por más personas en el mundo que nunca antes! 

Veamos lo que sucede, verso 14: “Entonces llegan a ser arrogantes de corazón, y olvidan 

al SEÑOR su Dios Quien los sacó de la tierra de Egipto de la casa de esclavitud, Quien los guio a 

través del lugar desolado grande y terrible con serpientes feroces y escorpiones y tierra sedienta 

donde no había agua, Quien sacó agua para ustedes de la roca de pedernal, Quien los alimentó en 

el lugar desolado con maná el cual sus padres no conocieron, para que Él pudiera humillarlos y 

que Él pudiera probarlos para hacerles bien en su postrimería” (versos 14-16).  

Dice algo muy similar en Deuteronomio 6:12: “Entonces tengan cuidado para que no 

olviden al SEÑOR Quien los sacó de la tierra de Egipto de la casa de esclavitud. Temerán al 

SENOR su Dios y le servirán, y jurarán por Su nombre” (versos 12-13). Todo lo que hacemos es 

para servir a Dios— ¡Todo! 

Verso 14: “No irán tras otros dioses… [Eso es tentar a Dios]…de los dioses de los pueblos 

que están a su alrededor, pues el SENOR su Dios es un Dios celoso entre ustedes, no sea que el 

enojo del SENOR su Dios sea encendido contra ustedes y los destruya de sobre la faz de la tierra. 

No tentarán al SENOR su Dios como Lo tentaron en Masah.” (versos 14-16).  

1. Tentar a Dios es ¡Acusarlo! 

2. Tentar a Dios es ¡Acusarlo de querer destruirlo! 

Eso es lo que ellos hicieron en Masah. ‘Ah, Él nos trajo al desierto para hacernos morir.’ 

3. Quebrantar los mandamientos de Dios y pidiéndole a Dios que sancione esas transgresiones, ¡Es 

tentar a Dios! 

¡Piensen en todos los mandamientos! 

4. Si usted tiene otros dioses antes que Dios, ¡Usted está tentando a Dios! 

5. Si usted tiene ídolos, ¡Usted está tentando a Dios! 

6. Si usted habla en el nombre de Dios cuando Él no ha hablado, ¡Usted está tentando a Dios! 

Veamos qué fue lo que Satanás le ofreció a Jesucristo. De hecho él le ofreció lo que Él 

estaba destinado a recibir después de que Él resucitó de los muertos. 

Mateo 4:8: “Después de esto, el diablo lo llevó a una montaña extremadamente alta, y le 

mostró todos los reinos del mundo y su gloria, y le dijo, ‘Todas estas cosas Te daré…’” (versos 8-

9). 

 ¿Es Jesús el que será Rey del mundo? ¡Sí! 

 ¿Es Jesús el que regirá a todas las naciones? ¡Sí! 

Todos ellos están en las manos del poder de Satanás el diablo, ¡Porque los hombres han 

dejado a Dios! Satanás está diciendo, ‘Les daré un beneficio. Lo pueden tener ahora, ¿Por qué 

deberían que esperar? ¡Obténganlo ahora!’ ¿No es esa una táctica de Satanás el diablo en muchas 

de las tentaciones que nos llegan? ¡Si, por supuesto! ¡Obténganlo ahora! ¡No tienen que esperar! 

 Oh no, no tienen que casarse para tener sexo.  



 Oh no, no tienen que trabajar duro, ¡Tómalo ahora! 

¡Hay una trampa! Cuando usted hace eso, no está adorando a Dios.  

“… ‘Todas estas cosas Te daré, si cayeras y me adoras.’” Entonces Jesús le dijo, ‘¡Vete 

Satanás! Porque está escrito… [Esto es para los hombres; Satanás nunca adorará a 

Dios]…”Adorarán al Señor su Dios y a Él solo servirán.”’ ” (versos 9-10). 

Veamos como Cristo llevó a cabo Su ministerio; veamos lo que Él les dijo a los escribas y 

Fariseos quienes Lo estaban retando porque Él dijo que Dios era Su Padre. Sigamos esto, y 

veamos exactamente cómo Jesús—aunque Él estaba en la carne, aunque Él tenía la ley del pecado 

dentro de Él—tenía la ley del pecado y la ley de la muerte dentro de Él. Él tenía las tendencias de 

la naturaleza humana que nosotros tenemos, y para un propósito específico. Pero, ¿Cómo puede 

usted anular todas las tendencias de la naturaleza humana ahora, incluso dentro de uno mismo, si 

sigue a Cristo y si usa el Espíritu Santo de la manera que debería?  

Juan 5:17: “Pero Jesús les respondió, ‘Mi Padre está trabajando hasta ahora, y Yo trabajo.’ 

Así entonces, en registro de éste dicho, los judíos buscaron aún más matarlo, no solo porque había 

liberado el Sábado, sino también porque había llamado a Dios Su propio Padre, haciéndose igual 

con Dios” (versos 17-18).  

Verso 19 es algo que todos necesitamos entender: ¿Cómo condujo Cristo Su vida? 

Debemos caminar en Sus pasos, ¿No es así? ¡Si, por supuesto! 

Verso 19: “Por tanto, Jesús respondió y les dijo, ‘Verdaderamente, verdaderamente les 

digo, el Hijo no tiene poder para hacer nada por Sí mismo…’” —fuera de adentro Suyo. Si 

sólo fuera reaccionar a Su propia naturaleza humana para hacer lo que Él quería hacer, eso sería 

de adentro Suyo.  Él no tiene poder para hacer eso porque está confiando en el Espíritu de Dios y 

en Dios el Padre. 

“‘…sino únicamente lo que ve hacer al Padre…’” (Verso 19). Él tenía contacto visual 

constante con el Padre, cuando Él lo necesitara. El Padre Le enseñaba, y Jesús imita lo que el 

Padre quería que hiciera.  

“‘…Porque cualquier cosa que Él haga, estas cosas también hace el Hijo en la misma 

manera…’” (Verso 19). ¿Cómo se hace esto? Cuando se llega a todo lo que hay, se llega al amor 

de Dios, el amor de Cristo, y en este caso, el amor de Cristo por el Padre, y el amor del Padre por 

Cristo. En nuestro caso, nuestro amor por Dios, y el amor de Dios por nosotros a través de 

Jesucristo. 

Noten lo que Él les dijo, verso 20: “Porque el Padre ama al Hijo, y Le muestra todo lo que 

Él mismo está haciendo… [Y presentó todo el plan que Él tiene para la humanidad y para el resto 

de las ‘eras de la eternidad.’]… Y Le mostrará cosas más grandes que éstas, para que ustedes 

puedan ser llenos de asombro.” 

Noten que más dice El aquí. No sólo dice que Él no tiene el poder para hacer de Sí mismo, 

verso 21: “Porque incluso como el Padre levanta los muertos y da vida…” Si piensan que volver a 

hacer completo a un hombre que estuvo 38 años enfermo fue algo asombroso, prueben esto para 

asombro: 



“…en la misma forma también, el Hijo da vida a quien Él quiere. Porque el Padre no juzga 

a nadie, sino ha confiado todo juicio al Hijo” (versos 21-22). ¿Por qué? ¡Porque Él vino en la 

carne! Él nació como el único Engendrado de Dios, pero Él también tenía la ley de la naturaleza 

humana, ‘la ley del pecado y muerte,’ dentro de Él. 

Verso 22: “Porque el Padre no juzga a nadie, sino ha confiado todo juicio al Hijo. Para que 

todos puedan honrar al Hijo, incluso como honran al Padre. Aquel que no honra al Hijo no honra 

al Padre Quien lo envió” (versos 22-23). 

Hay muchas personas que piensan que honran a Jesús al decir, ‘te amo Jesús.’ Pero 

después tientan a Cristo y al Padre al decir: 

 Tenemos licencia para el domingo 

 Tenemos licencia para Halloween 

 Tenemos licencia para Navidad 

 Tenemos licencia para pascua florida 

 Tenemos licencia para el Año Nuevo 

¿Adivinen qué? En el Sistema de Transmisión de la Trinidad hay incluso ministros ahí que están 

hablando de poner el amor de Cristo y de Dios ¡En el Halloween! ¡Eso es tentar a Dios! 

Verso 24: “Verdaderamente, verdaderamente les digo, aquel que oye Mi palabra, y cree en 

Quien Me envió…” ¡Crean en el Padre! Y eso es lo que ellos dejan fuera a gran escala en casi 

todo el protestantismo. No sólo creyendo en Cristo, pero también creyendo en el Padre. 

“…tiene vida eterna y no viene a juicio; porque ha pasado de muerte a vida” (verso 24).  

 SI usted tiene el Espíritu de Dios 

 SI está amando a Dios 

 SI continua firme hasta el final 

¡Otras Escrituras nos dicen esto! 

Verso 25: “Verdaderamente, verdaderamente les digo, la hora viene, y ahora es, cuando 

los muertos oirán la voz del Hijo de Dios…” Él levantó de la muerte a tres personas; el más 

espectacular fue Lázaro. 

“…y aquellos que oigan vivirán” (verso 25). La hora viene cuando la primera resurrección 

tomará lugar. La hora viene cuando la segunda resurrección tomará lugar. 

Verso 26: “Porque incluso como el Padre tiene vida en Sí mismo, así también le ha dado al 

Hijo tener vida en Sí mismo; y también le ha dado autoridad para ejecutar juicio porque Él es el 

Hijo de hombre” (versos 26-27) —Hijo de Dios/Hijo de hombre. 

Verso 28: “No se asombren de esto, porque la hora viene en la cual todos los que estén en 

las tumbas oirán Su voz.  Y saldrán: aquellos que han practicado el bien hacia una resurrección de 

vida, y aquellos que han practicado el mal hacia una resurrección de juicio” (versos 28-29). 

En todo esto, por eso es importante que nosotros entendamos qué fantástico fue el 

sacrificio que Jesucristo dio de Su vida: 



 Por Su amor y dedicación a Dios el Padre 

 Porque Él voluntariamente entregó Su vida 

Verso 30: “Yo no tengo poder para hacer nada de Mi mismo; pero como oigo, juzgo… 

[Él escucha al Padre, Él ve al Padre]…y Mi juicio es sólo porque no busco Mi propia voluntad 

sino la voluntad del Padre, Quien Me envió.” Eso es lo importante, porque cuando alguien tienta a 

Dios, ¿Qué están haciendo? ¡Ellos quieren que Dios siga su voluntad, en lugar de que ellos se 

sometan humildemente a la voluntad de Dios!  

Noten la voluntad de Dios para la vida de Jesucristo. Él quiso hacerlo pasar por la 

crucifixión. Y Jesús voluntariamente dio Su vida para hacerlo. Eso es importante entender. 

Veamos cómo Jesús reafirmó esto, que Él siempre hacia las cosas que le placían al Padre. 

Juan 14:6 es muy poderoso si queremos hacer como Jesucristo. ¿No es verdad? Cuando Jesús nos 

dio el modelo de oración, lo primero que decimos es, ‘Nuestro Padre que estás en el cielo, 

santificado sea Tu nombre; Tu voluntad sea hecha en la tierra…’ Eso significa empezar con cada 

uno de nosotros mientras estamos orando a Dios, y que servimos la voluntad de Dios, no a 

nosotros mismos. Eso es lo que dijo Jesús: ‘Yo siempre hago la voluntad de Quien Me envió.’ 

Juan 14:6: “Jesús le dijo, ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, 

excepto a través de Mí.’” ¡No hay otro camino a la vida eterna! Todas las religiones del mundo 

van a aprender eso en algunos años, cuanto tiempo sea entre ahora y el regreso de Jesucristo. 

Para nosotros es el camino en el que debemos andar. Él es la Verdad; nosotros debemos 

Seguirlo—Sus palabras y enseñanzas—porque es Verdad y Dios no puede mentir. Jesús nunca 

mintió. La Vida: No puedes tener vida eterna de ninguna otra manera más que a través de Él. Y 

‘nadie viene al Padre, excepto a través de Mi.’ 

Él les dijo que si ellos lo han visto a Él, han visto al Padre, así que Él dice, verso 10: “¿No 

crees que Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí? Las palabras que Yo les hablo, no las 

hablo de Mi mismo…” ¡No! Él tuvo mandamiento de Dios el Padre para hablar esas palabras. 

Veamos lo que Él les dijo a los escribas y a los Fariseos; éste es el mensaje a ellos. Esto es 

muy importante para entender cómo condujo Jesús Su vida para que la ‘ley del pecado’ dentro de 

Él nunca fuera activada, aunque sí la cargaba. 

Juan 12:37: “Aunque Él había hecho demasiados milagros en su presencia, no creyeron en 

Él… [Los milagros no necesariamente convencen a las personas]… Para que la palabra de Isaías 

el profeta pudiera ser cumplida quien dijo, ‘Señor,  ¿Quién ha creído nuestro reporte? ¿Y a quién 

ha sido revelado el brazo del Señor?’ Por ésta misma razón ellos no pudieron creer porque de 

nuevo Isaías dijo, ‘Él ha cegado sus ojos y endurecido sus corazones…’” (Versos 37-40). ¿Por 

qué? 

 Ellos se rebelaron contra Dios 

 Ellos se rehusaron a obedecer a Dios 

 Ellos Lo tentaron al pedirle que aprobara  

 Su adoración a otros dioses 

 Su manera de hacer las cosas 

 Pidiéndole a Dios que permitiera esas cosas 



De hecho, ¿No es esa la esencia misma de cómo fue construida la Iglesia Católica Romana? Al 

‘cristianizar’ sistemas paganos y ¡Diciendo que son cristianos! ¡Miren donde estamos hoy! 

¡Están cegados!  

“‘…corazones para que no vean con sus ojos ni entiendan con sus corazones, y sean 

convertidos, y yo los sane’” (verso 40). Dios los salvará en otro momento durante la salvación. Es 

por eso que Dios les dice a los Laodiceanos: Desearía que fueran calientes o fríos, ¡No tibios! La 

tibieza es la batalla más grande que tenemos que pelear hoy.  

Verso 41: “Isaías dijo estas cosas cuando vio Su gloria y habló concerniente a Él. Pero aun 

así, muchos entre los gobernantes creyeron en Él; pero por causa de los fariseos ellos no Lo 

confesaban, para que no fueran sacados de la sinagoga; porque amaban la gloria de hombres más 

que la gloria de Dios” (versos 41-43). 

Muchas lecciones aquí para nosotros ¿No es cierto? ¡Sí, claro! ¿Estamos buscando la 

gloria de Quién? ¿La nuestra? O ¿La de Dios? 

Verso 44: “Entonces Jesús gritó y dijo, ‘Aquel que cree en Mi no cree en Mí, sino en 

Aquel que me envió.’” Es por eso que el Espíritu de Dios el Padre y el Hijo, ambos están 

morando en nosotros. 

Verso 45: “Y aquel que Me ve, ve a Aquel que Me envió. Yo he venido como una luz al 

mundo para que todo el que cree en Mi no pueda permanecer en oscuridad. Pero si cualquiera oye 

Mis palabras y no cree, Yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 

Aquel que Me rechace y no reciba Mis palabras tiene uno que lo juzga; la palabra la cual he 

hablado… [Y ahora escritas para nosotros]… esa lo juzgará en el último día” (versos 45-48).  

Todos aquellos que dicen que no creen en la Biblia porque fue escrita por hombres; pero 

sus nociones, filosofías y religiones tontas que tienen, han venido de libros ¿No es eso correcto? 

¿Esos libros no los escribieron hombres? ¡Claro que lo hicieron! Pero no como la Biblia. 

Verso 49: “Porque no he hablado de Mi mismo…” Fuera de dentro de Mí. No de Mis 

propias ideas que Yo tengo.  

“…sino el Padre, Quien Me envió, Me ordenó Él mismo, lo que debería decir y lo que 

debería hablar” (verso 49). Es por eso que necesitamos tener todo en las Escrituras. Las ideas de 

los hombres ¡No tienen validez ante Dios! Cuando los hombres llegan con varias doctrinas 

diferentes, prácticas y creencias, ¡Están tentando a Dios!  

Verso 50: “Y sé que Su mandamiento es vida eterna. Por tanto, cualquier cosa que hablo, 

hablo exactamente como el Padre Me ha dicho.” Jesús dijo que no podía hacer nada por Sí 

mismo. Él seguía al Padre.  

Juan 14:10: “¿No crees que Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí? Las palabras que 

Yo les hablo, no las hablo de Mi mismo, sino el Padre mismo, Quien vive en Mí, hace las 

obras.” Cristo y el Padre en nosotros deben hacer las obras. 

Es por eso que tenemos este nuevo folleto, Cómo usar el Espíritu Santo, para que 

podamos seguir exactamente como dijo Jesús. Es Jesucristo en nosotros, el Padre en nosotros que 

nos motiva a hacer las obras. Por lo tanto, cuando hacemos esas obras, no estamos haciendo 



nuestras propias obras. No estamos siendo salvados de lo que hacemos de nosotros mismos, sino 

las obras que hacemos ¡Son de Dios! 

Verso 11: “Créanme que Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí; pero si no, créanme 

por las obras mismas” —la evidencia que ven justo en frente de sus ojos. Es por eso que tenemos 

la Biblia. 

Contestemos la pregunta sobre el sacrificio de Cristo. Hablaremos un poco más de esto 

empezando el primer día de los Panes sin Levadura, sobre qué es de nuestra naturaleza, y cómo 

necesitamos usar el Espíritu de Dios para vencerlo.  

Pablo habló sobre la ley del pecado y la muerte y que dentro de él ‘no había ninguna cosa 

buena.’ Todo lo verdaderamente bueno viene de Dios. Las personas pueden hacer ‘buenas’ cosas, 

pero eso no significa que hacer ‘las cosas buenas’ ha cambiado su naturaleza de la ley del pecado 

y la muerte. 

 Todos los seres humanos mueren; ahí está la ley de la muerte 

 Todos los seres humanos pecan; ahí está la ley del pecado 

La naturaleza de los seres humanos es engañosa, mentirosa, ¡Creyendo mentiras! ¿Quién es el 

padre de las mentiras? ¡Satanás el diablo!  

Con el juicio de Adán y Eva, la ley del pecado y la muerte se pasó a todos nosotros. Jesús 

tomó parte en la carne humana a través de Su madre María. Él tenía la ley del pecado y la muerte 

dentro de Él. No hay tal cosa como ese producto de la imaginación de la ‘concepción inmaculada’ 

de María y después subsecuentemente, Jesús para que ellos no tuvieran potencial para pecar. ¡Eso 

es herejía!  

Romanos 8:2: “Porque la ley del Espíritu de vida…” La manera en que el Espíritu de Vida 

de Dios trabaja dentro de nosotros para ayudarnos. 

 A cambiar 

 Para convertirnos 

 Para darnos fuerza para vencer 

 Para tener nuestras mentes cambiadas y ser convertidos 

Eso es: “…la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley de pecado y 

muerte” (verso 2). Si somos convertidos, estamos siendo liberados de ‘la ley del pecado y la 

muerte.’ Dios tiene Su obra y poder para hacerlo; y nosotros tenemos que responder a lo que 

necesitamos hacer conforme al Espíritu de Dios y Su Palabra. La ley del pecado y la muerte, 

¡Todos la tienen! 

Verso 3: “Porque lo que era imposible hacer para la ley…” Entendamos algo acerca de la 

ley. Sí, debemos guardar las leyes y los mandamientos de Dios de la manera que Él nos dice con 

Su Espíritu, no hay duda de eso. Pero una ley escrita ¡No puede forzarlo a hacer ni una sola 

cosa! Usted puede leer la ley y puede elegir hacerla.  

Ejemplo: Todos estamos familiarizados con las señales para detenerse. Usted ve una señal 

de pare; ¿Lo detiene el señalamiento de pare? ¡No! Tenemos dos opciones: podemos elegir 

detenernos porque el señalamiento dice pare, o decidimos no detenernos y entonces hay una 



transgresión. Podríamos incluso chocar contra alguien más que viene del otro lado porque no nos 

detuvimos y ‘la paga’ del pecado podría ser la muerte.  

¡La ley no tiene ningún poder de hacer a alguien hacer algo! La ley nos dice lo bueno 

de lo malo, el bien de la maldad. “…en que era débil a través de la carne…” (verso 3). La carne 

no quiere hacer lo que Dios quiere. Aquí está la solución: “…Dios, habiendo enviado a Su propio 

Hijo en la semejanza de carne pecaminosa…” (verso 3). La misma exactitud de nuestra carne 

humana con la ley del pecado y la muerte en ella para un propósito específico: ¡Para deshacerse 

del pecado a través de Jesucristo! 

“…y por el pecado… [A través de Su sacrificio, sin haber pecado]… condenó el pecado en 

la carne” (verso 3). ¿En la carne de quién? ¡La carne de Jesucristo a través de la crucifixión! Así 

que todo lo que leen sobre lo que Jesús pasó fue para ese mismo propósito, ¡Para pasar por lo 

que Él pasó y nunca pecar! ¡Ser tentado en todas las maneras que nosotros somos tentados y 

nunca pecar! 

 Para amar a Dios siempre 

 Para servir a Dios siempre 

 Para guardar la Palabra de Dios siempre 

 Para seguir Su Espíritu 

 Para hacer Su voluntad 

 Para condenar el pecado en la carne 

Ese es el trabajo que Cristo ha hecho. El trazó el camino. Aquellos de nosotros que somos 

llamados,  Él llama para que podamos seguir Sus pasos, y Él nos da de Su Espíritu. 

Él ha hecho un pacto con nosotros—el cual tomaremos mañana en la noche con el pan, el 

cual es Su carne; y del vino, que es Su sangre: para mostrar que viviremos por cada Palabra de 

Dios, que viviremos por medio de Él y de Dios el Padre, exactamente cómo Él vivió por medio 

del Padre. 

Verso 4: “Para que la justicia de la ley…”: 

 Al elegir hacerla 

 Al amar a Dios 

 Al servir a Dios 

 Al tenerla escrita en nuestro corazón y mente 

“…pudiera ser cumplida en nosotros…” (verso 4): 

 Para cumplir Su propósito 

 Para cumplir Su voluntad 

 Para traer a muchos hijos e hijas al Reino de Dios 

“…quienes no estamos caminando de acuerdo a la carne, sino de acuerdo al Espíritu” (verso 4). 

¿Qué tipo de naturaleza tenía Jesús? El tenía naturaleza humana carnal, y sin embargo, 

¡Nunca pecó! Él condenó al pecado en la carne porque: 



 Él siempre obedecía a Dios 

 Él enseñaba las cosas que el Padre le enseñaba a El 

 Él seguía los mandamientos del Padre 

 Él seguía lo que el Padre hacia 

 Él entregó Su vida 

 Él vivió una vida perfecta 

 Él se entregó a Si mismo como el Cordero de Dios por el pecado del mundo y es el sacrificio del 

pacto para nosotros, para el Nuevo Pacto, ¡Y que podamos convertirnos en hijos de Dios! 
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